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Orden social 








rreras—que suele tener mui buen senti- 
do mientras no le tocan á Sagasta— 
quién sabe si dentro de un siglo parece- 
- ránálas generaciones que entonces vi- 
van tan absurdas las presentes leyes i 
usos del trabajo, como Áá nosotros nos 
parecen hoi la constitución de los gre- 
-mios en la Edad Media i la esclavitud 
en la Edad Antigua! 
Sí, ¡quién sabel ¡Es tan dificil emanci- 
ar el samiento del imperio de las 
ideas dominantes en el medio social en 
que se vive! El prejuicio nos rodea, nos 
envuelve, nos avasalla, nos hechiza; está 
en la luz que vemos i en el aire que res- 
iramos, Se incorpora en nuestro ser, se 
ace segunda naturaleza, toma en noso- 
tros carne i san Jamás el brámán 
habría comprendido á la sociedad sin 
castas; ni el griego irómano sin escla— 
vos; ni el señor feudal sin vasallaje i ser- 
"vidumbre. Aun en esta sociedad contem- 
poránea, hecha tan inestable por la re- 
.volución, la opinión conservadora ha 
ereído veren cada reforma el acabamien- 
to del mundo. Se suprimieron señoríos, 
vinculaciones, mayorazgos; se emanci- 
pó á la conciencia, se secularizá al Esta- 
do, sucunibieron aristocracia i monar- 
-quia, transformóse el modo de ser social 
i político, i el mundo siguió subsistiendo. 
" No por eso se disipó Ja aprensión. Los 
más no pueden concebir unestado social 
distinto del que ven sus ojos. De esta fla- 
queza han adolecido los espíritus más 
ES elevados. Aristóteles trata de explicar i 

E aun justificar la esclavitud. Estos erro- 
Han res del genio son enseñanzas para el vul. 
go. Donde Aristóteles tropieza ¿qué nos 
pasará á los demás? 

En otros tiempos ni siquiera se daba 
el problemá. Cada momento de la histo- 
ria sólo se ha comprendido á sí mismo. 
Para hablar de lo pasado tenía que tra- 
ducirlo, desnaturalizándolo, 4 su modo 
de ser actual, El porvenir le parecía tan 
sólo.una prolongación indefinida del pre- 
sente. El siglo que acaba de espirar ha 
sido el primero en comprender al pasa- 
do i vislumbrar los horizontes del futu- 
ro. La historia propiamente dicha data 
de nuestros días. Como un viaje enseña 
más que muchos libros, asi es la historia 
más instructiva que todas las especula- 
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por la erudición que conserva la exterio- 
A . ridad ila cáscara de los hechos, no por 
3 los ejemplos, inútiles para casos que 
nunca se repiten, sino porque, rompien- 
do el encanto en que nos mantiene el 
resente, nos enseña quees la vida un 
roteo de iu5nitas formas i un enigma 
la realidad susceptible de infinitas inter- 
pretaciones. La actualidad pierde así 4 
nuestros ojos su carácter exclusivo. El 
EA estado presente nos aparece como. uno 
ter de tantos en la serie. ' Hed 
1d - La preccupación economista delas le- 
yes naturales impidió al espíritu moder- 
: E E: Y no sacar el fruto debido de tan amplísi- 
0% mo criterio. Bajo ese disfraz volvió á 
¿ae apoderarse de la mente el error de lo de 
e finitivo. Ya no hai señoríos, vinculacio- 
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e nes, gremios, prohibiciones, tasa, leyes 
De suntuarias, se dijo; tan luego como se 
b hayan desvanecido los vestigios detpro- 


teccionismo se habrá dado 
$3 ese cúmulo de absurdos levantado por la 
MS ignorancia de los siglos, i la sociedad 
E quedará sometida al influjo de las fuer- 
| zas naturales que deben regirla eterna- 
mente. ¡Qué error! Loseconomistas olvi- 
daban que toda la regulación de la pro- 
Y : piedad quiritaria era tan artificial, en 
E ? cuanto cabe aplicar este calificativo 4 
' las cosas de la historia, tan hija de la 
leii tan obra-del humano albedrío como 
pl pudieran serlo el mayorazgo ó la mano 
hi: muerta. ¿Cómo ha de ser natural la ocu- 
or: pación ¡fa posesión ilimitadas, en cuya 
ez: virtud un individuo puede hacerse due- 

ño i señor de un continente? ¿Cómo ha 
de ser natural el testamento que, por 
una aficción jurídica, hace valer la vo- 
ws luntad de un hombre en el momento en 


tario trabaje la tierra pagando rénta al 


¡Quién sabe—exclania el maestro Fe- 


ciones. Maestra merece ser llamadá, no ' 


n con todo. 


“todos los obreros de una fábrica mueren 


. herencia, el 


que ya no existen hombre ni voluntad? 
¿Cómo ha de ser natural que el arrenda- 


dueño que no la trabaja? ¿Cómo ha de 
ser natural que el dinero produzca inte- 
rés al modo que el árbol da frutos? To- 
das estas cosas serán buenas 0 malas,. 
justas ó injustas, útiles Ó nocivas: obras 
de la naturaleza en manera algnna lo 
son. 


Si fueran naturales, no por eso serían 
intangibles. Suele desdeñarse á lo artifi- 
cial haciéndolo sinónimo de artificioso, 
Más justo sería equipararlo con lo ar- 
tistico, no en el sentido estético de la pa- 
labra, sino en la más amplia acepción 
que designa una actividad sujeta á re- 
glas i enderezada á un fin. En este con- 
ceptola civilización entera es artificial. El 
hombre natural es el salvaje, la sociedad 
natural es la horda, el estado natural es 
la guerra: hasta los frutos naturales 
son, en nuestros climas 4 lo menos, ás- 
peros i; desabridos. Contra el hambre, 
contra el frío, contra la enfermedad, 
contra la violencia, el- hombre se defien- 
de de artificio. Nadie ha osado proclamar 
el laissez faire ante el crimen, la peste ó 
el granizo. El destino ha querido que el 
hombre se lo hiciera todo. Bien puede 
afirmarse sin paradoja que la naturale- 
za del hombre consiste en ser artificial. 

Yo he defendido el progreso alguna 
vez—i perdóneseme la autocita;—con- 
quista enta, pero continua, que va ha- ' 
ciendo la humanidad del sano sentido 
común. Modestia aparte, confieso que 
la definición me eneanta. Examiñada la 
historia á la luz de lo que hoi tenemos 
ya por buen sentido, parece una obra de 
insensatos; de tal manera domina en 
ella el despropósito. Errores groseros, 
visiones monstruosas, sueños apocalip- 
ticos, luchas estériles, pasiones desenfre- 


nadas, neurosis increíbles; la humanidad | 


semeja un manicomio suelto. Menester 
es que la lenta labor del espíritu incons- 
ciente nos consuele de los devaneos del 
espíritu reflexivo. Todo ello ha tenido, 
sin embargo, como diria Pangloss, su 
razón suficiente. Hoi contemplamos los 
hechos i no los impulsos, vemos el baile 
sin oír la música. Como juzgamos sere- 
mos juzgados. Una posteridad, más 
dueña que nosotros del buen sentido, 
acaso nos calificará de insensatos. 

Hagamos en lo posible tabla rasa de 
los prejuicios. Supongamos que nada 
existe. Hai que crear la sociedad de nue-' 
va planta. Cada arbitrista expone su 
plan, iun caballero particular se presen- 
ta i formula el siguiente programa: 

«Señores: yo me propongo fundar el 
orden económico-social sobre la base de 
la libertad. Esta libertad tendrá tres fa- 
se3 fundamentales, á saber: 

1* Libertad del trabajo. Unos posee- 
ránlos iristrumentos del trabajo, otros 
su iriteligencia isus brazos. Claro está 
quelos segundos no podrán trabajar sin 
anuencia de los primeros. A cambio del 
suministro de los instrumentos necesa= 
rios, aquellos explotarian á éstos á su 
sabor. El trabajo será una mercaricía 
como otra cualquiera. Alquilará al tra- 
bajador el que lo necesite 1 le despedirá 
cuando no lo haya menester, Tendrá 
pan el que encuentre trabajo; el que no 
carecerá. de él. Cuando la retribución no 
alcance 4 satisfacer las necesidades de la 
vida, morirá de hambre el trabajador. 
Un empresario, un patrono, se enrique- 
cerá vendiendo al precio del mercado el 
producto que otros fabricaron. Mientras 


ca el hospital, vivirá el dueño en un pa: 
acio. 

. 2% Libertad de adquisición. La fortu- 
na de cada cual no guardará relación al. 
guna con su mérito, n: con sus necesida. 
des, ni con los servicios que preste á los 
demás. Su adquisición estará sometida 
casi siempre á los caprichos del azar. La 
juego, la especulación, una 
oscilación de la Bolsa, un námero de la 
lotería; el capricho de un opulento, pro- 
curarán la riqueza. El agio, la usura, el 
vicio serán medios legítimos de adquirir. 
En la lucha económica los más cínicos, 
los más desvergonzados, los peores 
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tendrán más probabilidades de enri- 


quecerse. ; 

3* Libertad de disposición. En el or- 
den económico cada cual hará de su ca- 
pa un sayo. El propietario será señor i 
dueño de lo suyo, pudiendo disponer de 
ello aun con perjuicio de tercero. Un li- 
cencioso subvencionará legítimamente el 
vicio. Un latifundiario podrá dejar esté- 
ril su propiedad, arruinando á una co- 
marca. La riqueza dará derecho al ocio, 
El rico no estará obligado á nada. La 
sociedad regalará la miel 4 los zánganos 
de la colmena. 

A todo eso lo llamaremos derechos: 
derecho de contratar, derecho de adqui- 
rir, derecho de disponer. Sobre esa base 
fundaremos esa ciencia jurídica; la teo- 


ría de lo propio i de lo ajeno, de lo tuyo 


ide lo mío. En ella inspiraremos nues- 
tras leyes i nuestros Códigos. De ella de- 
rivaremos toda una moral, la moral 
burguesa que ensalza la probidad i con- 
dena el robo, siempre que se practique 
fuera de las fórmulas establecidas. El 
conjunto de estas cosas se denominará 
orden social.» AS 

¿Puede darse programa más dispara- 
tado? La República de Platón, la Uto- 
pía de Morus, la Ciudad del Sol de Cam- 
panella, las comunidades de Saint-Si- 
món, el Falansterio de Fourier, el mu- 
tualismo i colectivismo de los socialis- 
tas modernos, las fantasías de ácratas 1 
llbertarios ¿no son, comparados con él, 
modelos de discreción i buen sentido? 
Pues esa organización social absurda, 
monstruosa, imposibe, esa organización 
que, expuesta en teoría, ños parece un 
puro dislate, es el ordeí en que vi- 
vimos. 

¿Quién sabe? dice el maestro Ferreras. 
I no es bastante decir. Segurámente, con 
toda evidencia, ha de llegar un día en 
qu el régimen actual de la propiedad i 

el trabajo merezca á las gentes el mis- 
mo juicio que hoi nos merece la esclavi- 
tud antigua i la servidumbre medioeval. 


Alfredo CALDERON, 





CGomolas olas, 
como las llamas 


(Al pueblo) 





Se alza un gigante 
con las entrañas 
de dura roca 
sobre la playa, 
i, con fiereza, 
precipitadas 
á sus piés llegan 
olas amargas; 
que en derribarle 
van empeñadas, 
tal es su empuje, 
tal su constancia. 
l esa montaña, 
que siglos cuenta, 
muestra impasible 
su resistencia; 
pero esa lucha 
nunca es eterna, 
que el tiempo corre, 
que el tiempo vuela; 
i aquella enorme 
masa de piedra 
al fin vacila, 
vacila i rueda. 
Luce un palacio 
grande i soberbio 
las galanuras 
del arte regio; 
i trastornarle S 
no puede el tiempo 
las solideces 
de los cimientos. 
Mas de la chispa 
llega el momento, 
chispa que sopla 
sensual el viento, 
De viento i chispa 


nacen las llamas 
que van unidas 

i se propagan; 
crecen violentas, 

se desparraman, 
i el edificio 

crujiente escalan. 
¡Queda encendida 

la noche opaca, 


con estruendoso 
- derrumbamiento. 
Después ¿qué resta 

de ese soberbio 
grande palacio 

del urte regio? 
Carbón, cenizas 

i escombros negros. 
¡digno epitafio 

de orgullo necio! 
¡Seres, que sufren 

penurias tantas! 
pobres, que lloran 

lágrima amarga! 
—todos unidos, 

¿porque no marchan 
con el escudo 

de la constancia? 
Todo se vence, 

cuando se avanza 


FRANCISCO A. LOAYZA. 
Iquique, enero 14 de 1906. 





Lo que queremos 


Hai millones de séres humanos qae 
trabajan diez Ó doce horas diarias, en 
odiosas condiciones, á cambio de un jor- 
nal insuficiente. 

Hai millones de ancianos Yue, habien- 
do fomentado la riqueza pública i edifi-- 
cado fortunas particulares durante una 
carrera de veinticinco, treinta i cuarenta 
años, tienden sus manos callosas i des- 
carnadas á los transeuntes Ó solicitan 
su entrada en los hospicios. 

Hai millones de niños hermosos é ino— 
centes que carecen del alimento i de la 
cultura indispensables. 

Hai millones de mujeres bellas, natu- 
ralmente aptas para inspirar i sentir 
amor, que viven en la horrible i degra- 
dante irregularidad de la prostitución. 

Hai millones de séres vigorosos que 
buscan trabajo, i sin trabajo careceñ de 
todo lo necesario. 

Hai millones de jóvenes arrancados al 
campo, al taller, á su familia, á sus 
amores, en previsión de matanzas in- 
comprensibles i criminales. 

Hai millones de desgraciados á quie-: 
nes la miseria, la ignorancia i la opre- 
sión impulsan tatalmente á infrinjir la, 
lei dirijida contra ellos, i como conse-. 
cuencia gimen en las cárceles i en los pre-. 
sidios, 

Toda persona de inteligencia ide cora-.. 
zón debe querer que eso acabe, 

._Intrigantes i ambiciosos investidos de 
ub mandato por la candidez popular, 
tunantes é imbéciles revestidos con el: 


carácter de funcionarios por complacen-. 


cia gubernamental saquean impunemen- 
te el tesoro público que alimenta el pro-. 
letariado. 

Los ministros de un dios ridículo apo- 
yan sobre el absurdo de los dogmas 1 la 
metafísica de las creencias, el dominio 
de una clase i los privilegios que la 
acempañan. 

En su ignorancia ¡en sus hábitos de 
servidumbre las multitudes aclaman al 
que las azota:ilas aplasta; acuden res- 
petuosas al paso de un grande que las 
desprecia ó las adula iaceptan pasiva- 
mente los consejos de los adormideras i 
de los que predican resignación. 


Todos los espíritus libres i todos los 
corazones generosos desear: que eso ten- 
ga fin. 

Vivir, ser dichosos, ser libres..,...... eso 
es lo que queremos. 

Gustar el bienestar físico que asegu- 
ran una alimentación sana, un huen 
vestido i una habitación cómoda. 

Cultivar nuestra intelijencia, desarro- 
llar nuestros conocimientos, enriquecer 
nuestro cerebro con los conocimientos 
adquiridos, regocijar nuestras miradas 
con la contemplación de las obras 
maestras del arte i de la naturaleza, 

rocurar á nuestros oídos el encanto de 
as puras harmonías, estudiar con espí- 
ritu independiente los problemas de la 
vida, pasear libremente nuestra curio- 
sidad 4 través del mundo de las realida- 
des i de las observaciones, pensar lo que 
nos inspira nuestra razón ilustrada i 
confiar á nuestra boca atrevida el cui- 
dado de expresar nuestra idea. ' 

Eso es lo que queremos. 

I queremos también fundar lo más 
pronto posible un medio social favora- 
ble al desarrollo íntegro de la persona- 
lidad humana, por el libre juego de las 
fuerzas que se ajitan en nosotros i de las 
pasiones que nos impulsan, por el des- 
prendimiento normal de nuestras afini- 
dades, por la noble radiación de nues- 
tras simpatías. 

Hai que pedir á la vida todas las ale- 
grías que contiene. a 
" Propagadores voluntarios de una idea 

ue sabemos que es justa i bella, consi- 
e Pc ánimosos las consecuencias de 
la batalla, i sería para nosotros más 
penoso permanecer inactivos en el seno 


de la pelea que correr los riesgos consi-' 


guientes á élla. 

Si es ser malhechor querer el fin de la 
miseria, de la ignorancia i de las gue- 
rras; si es ser malhechor preparar el ad- 
venimiento de una sociedad de coneor- 
dia, de saber, de abundancia i de harmo- 
nía; sí, somos malhechores; aceptamos 
el epíteto; le revindicamos con orgullo- 
sa dignidad. 

Abandonen los adversarios la esperan- 
za de desarmarnos; no somos de 'aque- 
llos á quienes se intimida ni á quienes se 
corrompe. 

El espíritu de independencia se desa- 
rrolla i fortifica en el seno de las nuevas 
generaciones; la idea de emancipación 
anima é inspira á todos. El esclavo 
quiere conquistar su plaza de sér libre; 
"queremos ser dichosos, ciertamente; 
pero, puesto que es posible, quere- 
mos que lo sean todos, porque no po- 
dríamos reír cuando los otros lloran, 
cantar cuando los otros jimen. 

Eso queremos, i lo queremos con el 
poder de nuestra firmeza, con la enerjía 
de nuestra perseverancia. y 

¿Lo quieres tú que me lees? ¿Quieres 
vivir, ger dichoso, ser libre? ¿Quieres 
que cada uno sea libre, sea dichoso i vi- 
va?...... ¿Sí?— Pues depende de tí, de mí, 
de todos, que esa aspiración magnífica 
se convierta en un hecho. Si lo quieres 
resuelta i realmente, despídete de tu 
pasado; abandona, si es preciso, familia, 
amistad, posición; huye de la atmóstera 

stilente de las iglesias, de los cuarte- 

es, de los parlamentos, i ven 4 comba- 
tir libremente'en medio de los hombres 
libres. 


SEBASTIÁN FAURE. 
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Si reconociéramos un' ápice de since- 
ridad en el Ministro de Gobierno, le 
tributaríamos mil aplausos por su dis- 
curso en la Cámara de Senadores; pero 
como nunca atribuíremos la menor im- 
portancia á las palabras, declaramos 
que la alocución de ese funcionario nos 
parece un engaño, un ultraje á la ma- 
jestad de los principios. 

Todo lo que ha dicho el Dr. Romero 
valdría mucho en boca de un funciona- 
rio que pudiera exhibir algunos hechos 
en íntima concordancia con sus frases, 
Cuarido lo que se habla tiene por funda- 
mento lo que se ha realizado, se acredi. 
ta buena fe i honradez i se adquiere un 
título inviolable á la consideración pú- 
blica. En cambio, cuando se recurre á 
las palabras para producir efecto; cuan- 
do lo que se preconiza ienaltece es pre- 
cisamente lo que no se ama ni sé siente 
ni se practica, se ofende la moral, se 
ultraja la rectitud i se conquista el 


menosprecio de los espíritus bien inten- 
cionados, 


¿Qué avanzamos con saber lo que 
piensa el Ministro de Gobierno si nunca 
ha harmionizad » sus actos.con sus 
ideas? ¿Qué bien hemos de reportar de 
simples declamacioñes que mañana: se 
reducirán á ceniza? Hartos estamos de 
palabras: lo que necesitamos son he: 
chos. Ino diga el Ministro de Gobier- 
no que no ha tenido oportunidad de 
producir esos hechos. La tuvo en, la 
ñltima renovación de las Cámaras, 1 ya 
vimos cómo procedió. Si el doctor Ro- 
mero sintiera la milesíma parte de lo 
que acaba de decir, es indudable que las: 
elecciones de 1905 se habrían distingui- 
do por el respeto á la libertad de sufra- 
gio. 

No se requiere que la lei preceptúe la 
representación de las minorías para 
conseguir que todos los partidos ten- 
gan asientos en el Congreso. A este fin 
se ' podría llegar si el oficialismo no 
apoyara descarada i brutalmente á los 
candidatos de las facciones «con quienes 
gobierna. ¿Acaso todas las provincias 
del Perá son civilistas. cívicas, Ó consti- 
tucionales? ¿No reconoce el mismo Mi- 
nistro de Gobierno que los otros parti- 
dos tienen elementos para contrarrestar 
legalmente la influencia ¡el poder de sus 
adversarios? Pero como la lucha no es. 
legal; como no hai la mexor garantía 
para la oposición; como todo se reduce 
al cínico é irritante atropello de las 
minorías; el Congreso está constituído 
exclusivamente por los admiradores i 
paniaguados del gobierno. Lo mismo 
sucedería si se dictara la lei que el Dr. 
Romero sostuvo en la Cámara de Sena- 
dores. El primero en violarla sería el 
oficialismo, de acuerdo con sus camari- 
llas. | 

A nosotros no nos entusiasma ni nos 
entusiasmará nunca ninguna lei: lo úni- 
co que nos obligará á salir del escepti- 
cismo en que nos maritenemos es la 
certidumbre de que habrá honradez en 
los hechos. El día en que un Ministro 
de Gobierno obligue a las autoridades á 
no mezclarse en las elecciones, comenza= 
remos á creer que se inicia una era de 
verdad en el sufragio, de amplia i gene- 
rosa rectitud en la marcha del Estado. 
Entonces también esos hombres inde- 
pendientes que se retraen de las funcio- 
nes públicas por desconfianza i, sobre 
todo, por el asco que les producen los 
fraudes i escamoteos de los directores 


drid oratoria 
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del movimiento electoral, cumplirán con 


el deber de intervenir en las luchas po- 
liticas. 

Pronto ha de valorizar la república 
la justicia con que nos negamos á reco- 
nocer la más pequeña sinceridad en las 
declamaciones del Ministro de Gobierno. 
Antes de un año se verificará la renoya- 
ción del terciu legislativo, iya veremos 
si el funcionario que tanto ha dicho 


| sobre la conveniencia de la representa- 


ción de las minorías, tiene el carácter i 
la probidad necesarias para no violar ni* 
permitir que se violen los derechos del 
pueblo á elegir 4 sus diputados i sena— 

dores. 


Í sin esperar tanto: basta fijarse en la 
conducta observada por el Ministro de 
Gobierno para comprender que todos 
sus ditirambos á la libertad de sufragio 
son mentiras inada más que mentiras. 
Después del rechazo de su proyecto, lo 
único que le cabia, lo único que habría 
acreditado la honradez de sus convic- 
ciones, era la renuncia del cargo. Per- 
manecer en uñ puesto público cuando 
no se puede realizar el programa que 
sirvió de base pura admitirle, es ultra- 
jar las propias convicciones i ofrecer un 
ejemplo mui triste de inmoralidad. Pe- 
ro el Dr. Romero no puede pensar así 
desde que no siente lo que dice. Es tam- 
bién un hombre de partido, sin grande- 
za de ánimo para posponer los intereses 
de su círculo á los mandatos de la pro- 
pia conciencia. Si dejara el ministerio 
dañaría moralmente al gobierno, icomo 
antes que sus ideas están las convenien- 
cias de los individuos que le llevaron á 
ese puesto, en él continúa sin escrúpulo 
ni altivez. 

Nada habrís honrado tanto al Dr. 
Romero como su alejamiento del poder, 


pues habría ofrecido una prueba irrefu- 
table de la sinceridad de sus conviccio- 
nes. ¿A que co.tinúa en palacio? ¿Có- 
mo harmonizará la amplitud de sus cre- 
encias con la estrechez de sus deberes? 
¿No advierte que, después de sus decla- 
máciones, se colocaría en situación equí- 


voca i bochornosa si tuviera que com- 


batir cualquier movimiento revolucio- 
nario producido por el escarnio de la 
libertad electoral? ¿No cree que sus 
ideas le alejan de un cargo en que fatal: 
mente ha de atropellarlas? ¿No advier- 
te que es un contrasentido reconocer el 
derecho de los pueblos á la insurrección 
en defensa de sus prerrogativas i hacer 
todo lo posihle para que se abata i pros- 
tituya el carácter de las multitudes con 
el incesante desmenuzamiento de sus 
| fueros? 

Estas iriconsecuencias tienen para 
nosotros muchísimo valor, rio por lo 
que atañen personalmente al doctor 
Romero, sino por el mal que infligen 4 
las doctrinas. Si por algo no se encari- 
ñan los ciudadanos con los ideales, es 
por el tráfico que se ha hecho de todo lo 
noble, de todo lo generoso, de todo lo 
que debió conservarse inmaculado. Las 
muchedumbres han visto siempre dege- 
nerar en groseras especulaciones la de- 
fensa de los mejores priricipios i se han 
habituado á desconfiar de los progra- 
mas. Detrás de cualquier hombre ¡de 
cualquier partido lo que procuran de- 
sentrañar es el interés ó el provecho de 
índole inferior que se quiere Ó se puede 
satisfacer. De aquí el menosprecio en 
que se tiene á los reformadores; de aquí 
la subsistencia del personalismo; de 
aquí la miseria moral de nuestra políti- 
ca. Iá la consolidación de esta obra 
incalificable ha contribuído el Ministro 
de Gobierno con su actitud, i por eso la 
excecramos implacablemente. Menos 
inmorali lesivo era permanecer en si- 
lencio como espectador Ó actor de las 
eternas conculcaciones del sufragio: el cri- 
men, cuando es franco, causa menos re- 
pugnancia que cuando pugna por en- 
cubrirse con el manto de la virtud. 
Además, nadie tiene derecho á transfor- 
_mar la defensa de las doctrinas en un 
sainete repugnante i odioso. Papeles 


He 


así no desempeñan los hombres honra- 


dos: los únicos que pueden mirarles con 
simpatías son los que carecen de cora- 
zÓón para amar el bieni de sangre para 
sentir sonrojo cuando faltan á sus de- 
beres. Estamos en el caso de recordar 
la conducta de los tenientes de Nerón, á 
quienes tustiga Tácito con mayor vehe- 
mencia que al César: saqueaban é incen- 
diaban ciudades, pero tenían eñ la pun- 
ta de la lengua las máximas de la filoso- 
fía griega. 
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Abacetilla 


| _Se asegura con insistencia que la polí- 
tica prevalecerá en el nombramiento de 

| los inspectores de la enseñanza pública. 
Si á ese límite llegara: la inescrupulosi- 
dad del gobierno, convendría organizar 
en todas partes meetings de indignación 
i protesta. 

¿Por qué hasta la enseñanza ha de 
eno en aras del partidarismo? 

o existe crimen comparable al envile- 
cimiento de las funciones del magisterio. 
El que regenta una escuela i el que vigila 
la instrucción del pueblo deben 
una gran dosis de rectitud, de indepen- 
dencia, de generosidad de sentimientos. 

Todo lo que les aparte del bien, todo 
lo que les obligue á transigir con el mal, 
todo lo que empequeñezca su carácter i 
todo lo que limite su acción, serán otros 
tantos daños que se infiera á la patria. 

Si 4 la índole esencialmente mezquina 
que va á tencr la instrucción, desde el 
punto de vista de la pedagogía, se unie- 
ra el oprobio de transformarla en un se- 
millero de prebendas ó gajes políticos, 

| no habría pena que dejaran de merecer 
los autores de semejante maldad. 

Está bien que no se respete la moral 
administrativa; está bien queno se pien- 
seen nada grande, en nada digno del 
porvenir; pero es demasiado que se 
ultraje la magestad de la enseñanza i se 
envilezca desde la más tierna edad el co- 
razón de las multitudes. Urge que ante 
una amenaza de este género se conmue- 
van todos los espíritus hoaxrados ise 
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' república visitará en breve la sección del 





animen á defender con energia los inte- 


reses de la educación. Guerra santa me- - 


recería llamarse la que se iniciara para 
impedir que el gob erno convirtiera en 
asunto político el nombramiento de los 
inspectores de la enseñanza pública. Por 


“nuestra parte, cumplimos con dar la voz 


de alarima. : 


* 
* 


Entre las comedias más grotescas del 
régimen dominante ocupa el primer sitio 
la llamada militarización del país. Nada 
hai serio, nada sólido, nada que compen- 
se en un ápice siquiera los sacrificios de 
la república para sostener un organismo 
de esa clase. 


¿Qué fueron las últimas maniobras? ; 


Sencillamente un fracaso, tanto por la 
ignorancia de jefes, oficiales i soldados 
cuanto por la pésima organización del 
estado mayori de la intendencia de gué- 
rra. Lo último, sobre todo, llegó al lÍími- 
te de lo inconcebible. Día hubo en que el 
ejército se vió precisado á ayunar. 

Pero no sólo es cómico el papel que es- 
tá desempeñando el gobierno en este 
asunto; tiene también su lado trágico: 
allí está la conscripción. No hace mucho 
que en la Cámara de Senadores se ratlfi- 
caron solemnemente las acusaciones de 
los periodistas contra las autoridades ' 

ue han convertido el enrolamiento mi- 
litar en una verdadera infamia; i hasta 
ahora nose ha tratado de corregir nin- 
guno delos abusos, ninguna de las iní- 
quidades que la prensa i los representan» 
tes de li nación han sacado á luz. 

En estas condiciones no es de extrañar 
que también se condene 4 los conscrip-- 
tos á morirse de hambre; así c sue- 
na: á morirse de hambre. Con hofror he-. 
mos leído en El Minero Ilustrado, del 
Cerro de Pasco. los artículos que copia- 
mos á continuación: 

Han ingresado al hospital La Provi- 
dencia, por segunda vez, los indígenas 
Juan Chacón, del pueblo de Tapuc, de 19 


años de edad, i Andrés Quispe, del distri- - 


to de Huariaca, de 18 años, que fueron re- 
mitidos por las autoridades de esos pue- 
blos, hace más de dos meses, como cons- 
criptos, por encontrarse en un estado de 
suma debilidad, 4 causa de la falta de 
alimentación.” 

“A la 1 p.m. de hoi (31 de enero) han 
fugado de los calabozos del cuartel de 
policía quince individuos que fueron re- 
mitidos de los distritos de la provincia, 
como conscriptos, hace varios días.” 

“Se nos asegura que toda esa gente 
sufría grandes privaciones tanto por el 
hambre, como por la estrechez del local 


. donde permanecian.” 


¿Para esto, para matarles de hambre 
es que se arrarica á los indios de sus cho- 
zas ide sus campos? Pues bien, contra 
el hambre hai un remedio eficaz: la rebe.- 
lión. El día en que una comunidad se su- 
bleve contra los ejecutores de la lei de 
servicio militar, comerizará á tenerse en 
cuenta qne es un oprobio sin nombre ha- 
cer coñ los conscriptos lo que se ha he- 
cho en el Cerro de Pasco. Antes no se re- 
solverá el oficialismo 4 proceder con rec-, 
titud. El presidente de la república i el 
ministro de guerra están mut satisfechos 
de la tragicomedia que representan. : 

T no es de extrañar 
Pasco se mate de hambre á los conscrip- 
tos, cuando en el Callao se les ha tenido 
días de días arrumados en un canchón, á 
la intemperie, sin cama ni abrigo, entre 
un rimero de cadenas. pernos i sogas, 
como si fueran bestias. Personalmente 
nos consta este hecho, ilo denunciamos 
ante la nación como un estigma para el 
jefe del N? 5 i para todos los que toleran 
semejantes torpezas. 

$ 
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Digna del señor Carmona, vicepresi- 
dente i jefe interino del partido Consti- 
tucional, es la declaración de que no 
existe finguna diferencia en los progra- 
mas del civilismo, de los cívicos ide los 
caceristas, Si estoes así ¿cómoexplicará 
el señor Carmona la revolución de 1895? 
Entonces, como zhora, había la misma 
identidad de PS i sin embargo, 
los cívicos i los civilistas, ericabezados: 
por los demócratas, derrumbaron al 
cacerismo en la forma más ignominiosa 
que es posible concebir. * 

¡Identidad de programas! Lo que hai 
ahora es similitud de apetitos inferiores, . 
carencia igual i simétrica de decoro po- 
lítico i de altivez personal, porque unos 
¡otros usufructúan la misma situación 1 
obtienen provechos idénticos. Si maña- 
na, por cualquiera circunstancia, cesara 
el repartimiento del botín, vendrían las 
riñas i cuchilladas, como en la cueva de 
Rolando icomo en 1894, Entonces de- 
saparecería la identidad delos progra- 
mas i saldrían 4 flote las divergencias 
del sensualismo. : i 


.. 
Dice La Patria, de Huacho: 


“Vuelve á acentuarse, con mayor in: 
sistencia, que S. E. el presidente de la 


ue en el Cerro de ' 
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tria que emitimos estos co tos por 
odiosidad partidarista. Lea él edito- 
rial de El Sol que reproduci en la 
cuarta página, 1 se convencerá de la jus 
ticia de nuestra censura. Debeios agre- 
gar que el antiguo director de ese pe- 
riódico aplaudió servilmente la visita 


del señor Pardo al Cuzco i aún organizó 
una velada en celebración de fausto 
acontecimiento. > 
«a 54 

No espere la juventud de H nta que 
el gobierno la defienda de las brutalida- 
des de los frailes redentoristas Esta- 


mos en-el régimen del jesuitismo más. 


ir más refinado, más tehebroso. 
liberadamente se permite que ingresen 
á nuestro territorio partidas uote 
de clérigos i frailes de toda condición, de 
toda catadura, sin excluír ni ¡4 los de 

es. depravadas. El 
¡Derry 5 es COnve: 







El partido Demócrata de Chile ha 
inscrito en su Lua Mes la declaración 


siguiente: ““No pueden ser miembros del 
Congreso los hermanos ó los cuñados, 
los padres d los hijos, los tíos i sobrinos, 
ni los que estén en algunos de los ante- 
riores oras de parentesco con el presi- 
dente de la república.” 

Si este saludable principio se pusiera 
en vigencia en el Perú, probablemente 
desaparecería el actual Congreso, por- 
que allí abunda la parentela del jefe del 
estado. I todavía se quiere meter á 
otro de los hermanos. Verdad, hai que 
ser justos: casi siempre ocurrió lo mis- 
mo, porque no hemos contado con un 
hombre que estime el decoro i las con- 
veniencias del país hasta el punto de 
considerar indebido i bochornoso que su 
familia predomine en el parlamento. 
Aquílos mandatarios, antes que provee- 
dores de las necesidades de la repúbli- 
ca, son favorecedores de las convenien- 
cias de su parentela: más que hombres 








La lrbigión del Porven 


M.GUYAU 
[Continuación] 


¿portantes. 

¿Pero cómo, se dirá, dar una respues- 
ta sobre el más allá que el niño la pue- 
da comprender? El único lenguaje á su 
alcance ¿no es [el cristianismo, que le ha- 
bla de hombres elevados al cielo, de las 
almas bienaventuradas que se sientan 

¡junto á los ángeles i los serafines etc? 
Nosotros responderemos que, en gene: 
ral, se forma una extraña idea de la in- 
teligencia del niño. Se pliega su espíritu 
á las sutilezas más refinadas de la grá- 
matica, á las sutilezas más bizarras de 
la teologia, i sin embargo se temería 
decirles una palabra de filosofía. Yo 
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Si tuviéramos que ofrecer un ejempl 
de la inmoralidad de nuestros compa: 
triotas en el orden privado, citaríamo 
de preferencia las roñasitrampas que 
sufre la prensa. La mayoría de las gen-= 
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tes no quiere comprender que entraña 


una falta suscribirse á un periódico i nd, 
abonarle una sola mensualidad. Este es 
un verdadero abuso. que causa daños 
inmensos. a ¿ 
Cuando se funda una publicación i no 
se abriga el proposito de traficar con la 
ideas, la base, la única hase que se tien 
en cuenta para ver si perdurará Ó no eg 
el número de los suscriptores, es decir, e 
número de las personas que aceptan ú 
solicitan el periódico. Confiados en la 
honradez i buena fe de sus lectores, los 
dueños de la publicación hacen todo gé- 
nero de sacrificios para sostenerla tres ú 
cuatro meses, y he es el límite de sus fuer. 
zas i también e 
uede emplear para conseguir el pago de 
as suscripciones. Pero, ¡qué confianza 
tan inconsistente! Todos quieren leer de 
valde; como si de valde se imprimiera, 
administrara irepartiera el periódico, 1 
no hai forma de corregir este vicio, esta 


hai que no se avergijenzan cuando se les 
cobra cinco i seis veces Ó cuando se les 
exhibe públicamente como tramposos, á: 
la usanza de El Librepensamiento i de 
El Lucero. 
Vale la pena emprender una cruzada. 
contra los suscriptores roñosos; pero no 
una cruzada unipersonal sino colectiva, 
de toda la prensa, sinídistinción de cola- 
res políticos, como la que se hace coutra 
los que violan determinadas leyes so: 
ciales. 3 iy 
Nosotros larizamoseste grito de indig- 
nación porque ya no podemos tolerar 
por más tiempo la inmoralidad de cier- 
tos hombres. Por lo mismo que no nece- 
sitamos las entradas del periódico pará 
satisfacer nuestras exigencias pzrsona- 
les, pues ni hoi ni nunca hemos vivido de 
nuestra labor propagandista; nos deses- 
pera que se nos estafe una renta destina- 
da por completo á la difusión de nues* 
tros ideales. Si ofrendamos tiempo, tran- 
quilidad, trabajo, todo lo que hai de me- 
jor entre nosotros, tenemos derecho ú 
esperar que no se nos arrebate los foí- 


ME a oo orbe 


“Guardamos inmensa gratitud para 
los cumplidos; pero francamente detes- 
tamos á los tramposos. 


+ 
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Es necesario estimar en muy poco el 
honor nacional nara creer decorosos los 
términos del contrato celebrado por el 
gobierno con los banqueros alemanes. 
Sólo á Turquía y Marruecos se les pue- 
de exigir sin ofenderles todas las garan- 
tía i seguridades de que se han rodeado 
los señores Richarz y Payán. Después de 
leer las clásulas 9*, 18*, 19*, 20* 22*, 23", 
25*, 26", 29" 130*, se siente bochorno i 
desesperación. No habría sido de extra- 
ñar que también se hubieran pactado las 
condiciones siguientes: 

Para queel Banco no dudedela honra- 
dez del Perú, se le dará representación e- 
fectiva en el ministerio, en el congreso i 
en las cortes judiciales; i para que en 
cualquier circunstancia pueda cobrar rá- 


tener en el Callao dos buques de guerra 
i veinte mil soldados. 


conozco una muchacha de once años 
que supo responder de la manera más 
ingeniosa á esta pregunta imprevista. 
«¿Qué diferencia existe entre el perfecto 
cristiano i un cristiano perfecto?» Es 
evidente que no hubiera experimentado 
mucha más dificultad en resolver un pro- 
blema de metafísica. Yo recuerdo por 
mi cuenta, haber seguido á la edad de 
ocho años una discusión sobre la inmor- 
talidad del alma; i aún daba interior- 
mente mi asentimiento al que sostenía 
la causa de. la inmortalidad del alma. 
Nuestro sistema de educacion está lleno 
de esas contradicciones que consisten, 
de una parte, en hacer entrar mecánica- 
mente en el espíritu del niño, cosas que 


éste no puede comprender, i de otra, | 
apartar su inteligencia de asuntos que 


uede abordar. Pero —objetará M. 
énard;— no es conveniente que el niño 
ueda oponer la creencia de su padre 4 
a de su madre ó á la de su ubuela ¿Qué 
inconveniente hai en ello? ¿no es esto 


lo que necesariamente sucede todos los ' 


días? Hai sin cesar en el seno de las fa- 
milias, sobre todas las cosas, pequeños 


desacuerdos, discusiones pasajeras que | 


no evitan de ningún modo la buena 
harmonía, ¿puede suceder de otra ma- 


pidamente su crédito, se le autoriza A | 


tiempo máximo que se | 


clamorosa 'inescrupulosidad. Hombres: 


dos con que contamos para seguir en lí. 
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arecen marsupiales: donde van la | 
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| padres.— Ciertamente, 


No negaremos que el objetivo del em- | 


E ER 


fpréstito es saludable; pero los antiguos, 
aquellos que tanta vergiienza nos han 
acarreado ¿no tuvieron también miras 
benéficas? Otro punto que nadie ños ha- 
rá eriterider es la urgencia de la negocia- 
ción. Nos parece que con lo nuestro, i 
nada más que con lo nuestro, había lo 
suficiente para construír poco á poco 
los ferrocarriles anotados en el con- 
trato. 

Siempre consideraremos preferible la po 
breza al peligro de caer nuevamente en 
las garras de judíos i usureros; i lo que 
núnca admitiremos es el ansia de reali. 
zar amados proyectos sin tener en cuen- 
ta el decoro de la nación, porque lo que 
se gana por un lado se pierde por el 
otro. Los países progresan, al igual que 
los individuos, cuando no desequilibran 
sus energías; pero si posponen lo moral 
á lo material Ó viceversa, lejos de avan- 
zar, retrogradan. 

Vale la pena no perder de vista lo 
ocurrido con el contrato Grace, Enton- 
ces se decantó la necesidad, Ó mejor 
dicho, la urgencia moral de cancelar 
nuestras deudas i se sucrificarori los in- 
tereses materiales de la república. Aho- 
ra se procede á la inversa: se hace méri- 
to de la urgencia material de los ferro- 
carriles i se cubre de lodo el honor de la 
patria. 

Mucho nos habría enaltecido empren- 
der esas Obras con nuestros propios re- 
cursos, aunque hubiéramos tardado 
diez años en concluirlas. Así habría- 
mos ofrecido una prueba irrefutable de 
curdura, de perseverancia, de carácter i, 
lo que es mejor, de trascendencia en 
nuestros pensamientos. Así también 
habríamos acreditado que era fundada 
nuestra fe en la inalterabilidad del orden 
i en el progreso de las instituciones pa- 
trias. Ahora, dadas las condiciones del 
contrato, lo único que advertirá el mun- 
do es la falta de vergiienza con que nos 
resignamos á ocupar el mismo nivel que 
los turcos i marroquíes. A cualquier 
tramposo se le puede prestar dinero 


“bienes. Esta es la verdad i conviene 
que el país se dé cuenta de élla. 
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ADMINISTRACION 


Desde el 19 del mes en curso la 
administración de Germinal corre 
.á cargo de los editores, quienes 
-están- cialmente - autorizados 

ara cobrar todo lo que se nos de- 

e, sin ninguna limitación. 

En consecuencia, las comunica- 
ciones relacionadas con la vida eco- 
nómica del periódico deben ser di- 
rigidas á los editores, en el Callao, 
casilla del correo N?* 74. Los ya- 
lores serán endosados también á 
los editores. 

Sólo la correspondencia de carác- 
ter político i los canges deben ser 
enviados á la Dirección, en Lima, 
casilla del correo N? 277. 

Lima, 2 de enero de 1906. 


La Dirección, 





El Ministro de Gobierno 


Si fuéramos creyentes, amantendría- 
mos una lámpara al pie de la efigie de San 
Ignacio de Loyola para que el fundador 
de la Compañía de Jesús amparara toda 


nera cuando se trata de las cuestiones 
más importantes ilas más irciertas?— 
Pero el niño pierde así el respeto Áá sus 
i será mucho 
mejor para él, perder un poco de este 


respeto, que el creer siempre á sus pa-. 


dres, porque sí, aún cuando éstos se en- 
gañen: por fortuna, el respeto álos pa- 
dres no es la misma cosa que la creencia 
en su infabilidad. El niño hace desde 
mui temprano uso de su libre examen: 
se le puede enseñar á sacar verdad de 
las afirmaciones más Ó menos contra- 
dictorias, eri presencia de las cuales se 
encuentre; se puede despertar su juicio 
en yez de tratar de dárselo todo hecho. 
Lo esencial es evitar que se apasione su 
espiritu, evitar que se fanatice. El niño 
necesita de la calma para que sus facul- 
tades se desenvuelvan en buena harmo- 
nía: es una planta delicada que no debe 
exponerse mui temprano á los golpes 
0 pd idela tempestad: no se sigue 
de aquí que se le deban mantener en la 
obscuridad, ni siquiera en la penumbra, 
las leyendas religinsas. Para ahorrar 
al niño el trastorno de la pasión i del 
fanatismo, el único medio es precisa- 
mente fuera de toda religión convenida, 
acostumbrarle 4 examinar las cosas 


a 


hipotecándole i administrándole sus. 
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la vida, con su divina gracia, al señor 
doctor don Eulogio Romero. Sería una 
fatalidad que un bombre de tan excelsas 
virtudes, como simple ciudadano, incu- 
rriera en el más mínimo pecado i dejara 
de merecer la estimación de las gentes. 

Otro miembro de la Corte Celestial á 
quien también reverenciaríamos, con 
idéntico objeto, es San Miguel. Estesim- 
pático arcángel tiene la dicha de sablear 
perpetuamente al demonio; á ese ser in- 
fame que no deja de molestar á los hu- 
manos i de inducirles á cometer los ma- 
yores delitos. Sólo él, no cabe duda, es 
responsable de las inconsecuencias que 
advertimos en la vida del doctor Rome- 
ro como Ministro de (Gobierno, i bien 
merecería que se le duplicara la ración á 
solicitud nuestra. Porque, la verdad, el 
diablo únicamente puede hacerle creer al 
Ministro de Gobierno que con su circu- 
lar relativa á los indios va á convertir 4 
estos infelices en factores de la existen- 
cia nacional. El diablo es, mucho gallo, 
¡el secreto de sus triunfos estriba en la 

resunción que inculca en el espíritu de 
los hombres. El que se considera con do- 
tes de gobernante, sin ser otra cosa que 
un buen sujeto, Satanás le transforma 
en su esclavo i le obliga á cometer maja- 
derías estupendas, como la de escribir 
circulares para mejorar la condición so: 
cial de una raza que es víctima de explo- 
taciones groseras, como las que se na- 
rran en el artículo siguiente: 


Costumbres indigenas 


La fiesta de Todos Santos en Sicuani 


La raza indigena permanece estacio- 
naria; la ignorancia tiene atrofiados sus 
cerebros i delsol de la civilización no ha 
penetrado un solo rayo en ellos. 

La religión mal entendida ha hecho 
del indio un fanático, el: alcohol lo ha 
vuelto idiota, el gamonal lo ha conver 
tido en mártir i es un ser insensible, dé- 


- bil, miserable; es el eterno explotado, tí- 


mido ante el insulto, sumiso para el gol- 
pe, incapaz para la protesta. Es algo 
así como una cosa, ni piensa, ni siente, 
ni ambiciona, ni espera, sufre, bebe i re- 
za; sufre sin derramaruna lágrima, bebe 
sin paladear ellicor, reza sin saber por 
qué; no implora 4 Dios, ruega al cura; 
no mira al cielo, ve al púlpito, porque 
cree que de las manos del predicador, 

ueden brotar todos los males ó todos 
lo bienes, : : 

En su pobre imaginación no caben si- 
no tres deberes: pagar las contribucio- 
nes, servir al gobernador i trabajar pa- 
ra el gamonal; su organismo solo recla- 
ma una cosa: el licor; el indio solo siente 
una necesidad: beber i bebe hasta em- 
briagarse, bebe hasta pasarse. Bebe pa- 
ra olvidar? No; bebe por el placer de be- 
ber ó talvez para sustraer de las manos 
del explotador los últimos residuos de 
su dinero. ' 

Beber, trabajar i sufrir! Hé aquí sinte- 
tizada en tres palabras la existencia del 
indio. ¿Quién ha tratado de abrirle nue- 
vos horizontes? ¿Quién ha querido, si- 
quiera, arrancar una venda de las mil 
con que la ignorancia cubre sus ojos? 1 
el mal avanza en la misma proporción 
que la generación aumenta: la intelec- 
tualidad se pierde 4 la par que la imbe- 
cilidad scimpone. 

El clarín revolucionario ha sonado en 
la cumbre de los nevados montes; pero 
su eco se ha perdido en los espacios si- 
derales! 

Vientos innovadores han cruzado por 
el sombrío cielo de la patria i han sido 
impotentes para rasgar las brumas que 
envuelven el horizonte de la sierra! 
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fríamente, filosóficamente, 4 tomar los 
problemas por lo que son, esto es, por 
simples problemas con soluciones am- 
biguas. Nada hai mejor para despertar 
la expontancidad intelectual de un niño, 
que decirle. —He aqui lo que yo creo, 1 
he aquí las razones por las cuales yo lo 
creo; es posible que yo esté equivocado: 
tu madre Ó tal persona cree otra cosa i 
tiene también para creerla, razones bue- 
nas 6 malas.— De este modo, el niño ad- 
quiere una condición bastante rara, la 
tolerancia. El respeto que siente por 
sus padres se aplica á las doctrinas di- 
versas que les ve profesar, i así aprende 
desde su juventud que toda creencia 
sincera i razonada es respetable en alto 
grado. Yo conozco íntimamente á un 
niño que ha sido educado segán este 
método, ino ha tenido jamás sino moti.- 
vos de felicitarse por la educación que 
ha recibido, Nisobre el destino huma-— 
no ni sobre el destino del mundo, se le 
ha presentado jamás una opinión que 
se pareciera á un artículo de fé: en lugar 
de las certidumbres de la religión se le 
ha hablado de las posibilidades, de 
las probabilidades de la metafísica. 
Hacia la edad de trece años i medio, 
el problema del destino se planteó 











Gritos de libertad, cantos de águila, 
hán dejado sentirse en los pueblos cerca- 
nos de la costa; solo el grasnar del buho 
6 el aullido del lobo han podido escu- 
charse en los pueblos situados á espal- 
das de los Andes! 

] por eso, mientrasallá las costumbres 
ridículas se pierden, aquí perduran; 
mientras las fiestas paganas i estúpidas 
allá desaparecen, aquí reviven las ya un 
tanto olvidadas 6 germinan nuevas. 

Una de estas fiestas que el indio no ol: 
vida ¡que sin tener nada de religión el 
mal cura alimenta, es la de «Todos San- 
tos», due vamos Á tratar de narrar. 
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La iglesia parroquial de Sicuani es es- 
trecha i larga, desmantelada i obscura; 
es una sola nave cuyos costados están 
adornados con cuatro altares de piedra, 
cada uno de los cuales ostenta en letras 
doradas el nombre de la persona á cuya 
filantropía le debe. Alfondo i casi perdi- 
doen la obscuridad, se halla el altar 
mayor, todo él cubierto de una chapa 
de plata, mohosa i sucia, ennegrecida 
por el humo de los cirios. Ni un solo 
cuadro de mérito adorna sus elevadas 
paredes, ni un retazo de jergón cubre su 
iii iso. 

La fachada es, sin embargo, nueva, re- 
cientemente construída, pero de forma 
caprichosa é inaparente; es algo así co- 
mo un gigantesco catafalco de piedra 
blanca, coronado por una esfera imper- 
fecta, sobre la cuál se yergue la indispen- 
sable cruz de hierro. 

En esta iglesia parroquial es donde se 
celebra cada año la fiesta de «Todos 
Santos». 

El primero de noviembre sus campa- 
nas doblan, suenan con lúgubre tañido, 
atrayendo á su seño una inmensa mu- 
chedumbre indígena. 

En este dia cambia el aspecto interior 
del templo, no es ya una vasta sala des- 
mantelada i obscura; mui al contrario, 
está ocupada enteramente por mesas 
llenas de flores i luces, simulando peque- 
ños altares, que ostentan el retrato de 
alguna persona muerta poco tiempo ha. 
Al pie de ellas i erívuelta en negro man- 
to, sollozala viuda, la hermana ó la ma- 
dre del difunto. 

El cura, revestido con su ornamento 
negro, recorre una á una las diferentes 
mesas, colocadas á ambos lados, rezan- 
do ó cantando un responso i recojiendo 
el estipendio con que los dolientes recom- 
pensan su trabajo, da la vuelta al tem- 
plo, sin detenerse sino el tiempo riecesa- 
rio para murmurar sus oraciones i reco- 
mepzar su tarea, pues la limosria reco- 
jida es mui pronto reemplazada por ma- 
nos de seres piadosos que no quedan sa- 
tisfechos con una sola plegaria por el al- 
ma del ser querido. 

Y cansado; enronquecido, sudoroso i 
exhausto, el cura continúa impetérrito 
su gira, hasta que las sombras de la no- 
che, obscurecen totalmente el recinto sa- 
grado. 

Fuera de la iglesia, allá en el atrio, el 
espectáculo cambia. En el interior sólo 
tienen cabida las personas acomodada- 
das, pero el atrio pueden ocuparlo los 
menesterosos, Multitud de pequeñas me- 
sas también la llenan; pero ellas no os- 
tentan retrato ninguno, ni las adornañ 

" flores, ni las alumbran velas; están lle- 
nas únicamente de golosinas ó frutas; le. 
gumbres ú licor i sólo se asemejan unas 
á otras por un cristo qué cada una tie- 
ne al centro. 

Es imagen imperfecta hecha de masa i 
teñida con ai ampo que más semeja otra 
cosa que la efigie del manso Jesús; es un 
cuerpo contrahecho, repugnante; i una 
cara imperfectísima. 

En torno de estas mesas, se hallan de- 





bráscamente delante de él; la muerte de 
un viejo pariente que le era mui queri- 
do, le hizo preocuparse de esta idea más 
de lo que se acostumbra en esta edad; 
pero sns creencias filosóficas le bastaron 
plenamente, ellas le bastan aún; por 
más que haya visto por su propia cuen- 
ta i repetidas veces mui cerca la muerte. 
Yo cito este ejemplo como una expe- 
riencia humana i personal que tiene su 
importancia en la cuestión. 

n definitiva. ¿Cómo hablar de la 
muerte á un niño? Yo respondo sin va- 
cilar:— Lo mismo que se hablaría á 
una persona mayor, salvo la diferencia 
del len nguaje abstracto i del lenguaje 
concreto. Claro está que yo me refiero 
al niño, semirazonable, de más de diez 
años, capaz de pensar cn “otra cosa que 
en su peonza ó en su muñeca; yo creo, 
que entonces es necesario emplear con él 
un lenguaje viril; enseñarle lo que nos 
ea nosotros mismos más proba- 

le sobre estas terribles cuestiones. 
El libre pensador que se inclina haeia 
las doctrinas naturalistas dirá á su hijo 
6 á su hija que para él la muerte es sin 
duda una dispersión del ser, una vuelta 
á la vida sorda de la naturaleza, un 
nuevo comienzo de la perpetua evolu- 
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je los dolientes i por entre ellas pululan 
infinidad de individuos que miran con 
ojos codiciosos su contenido. Es de ad- 
vertir que esas golosinas, esas legum- 
bres allí colocadas, no están puestas á 
capricho; cada mesa contiene ánicamen- 
te los artículos que eran del Luto del di- 
funto; por eso las hai que sólo ostentan 
dos botellas de licor, pues él hacía las 
delicias del ser desaparecido. 

Los concurrentes pasean sus miradas 
anciosos de puesto en puesto i cuando 
encuentran un objeto de su predilección, 
se encaminan «ul sitio dende él se hal'a, 
murmuran algo ROL as é inco- 
nexo i recojen el artículo que sus mira: 
das atrajo, 

Es un mercado gratís Ó mejor dicho 
una plaza de abastos, en la que la úni- 
ca moneda corriente, es la plegariá mal 
recitada 6 el responso cantado con voz 
ronca. 

La tarde declina; el sol se pone; el cu- 
ra abandona el templo ¡ los mestizos 
mercaderes de oraciones salen del atrio, 
ebrios 6 satisfechos, después de haber 
consumido las provisioies que llenaban 
las mesas. 


A 
Al día siguiente— día de difuntos—um 
nuévo espectáculo se presenta á los ojos 
del observador. 
No es ya el templo el lugar donde dice 


. responsos el cura; no es ya el atrio el si- 





tio en que se locupletan los explotado- 
res. 

Es el panteón! 

Los pequeños catafalcos que ocupa- 
ban los costados de la iglesia, se han 
convertido en cómodas cantinas, levan- 
tadas sobre el lugar en que descansan 
los restos del difunto i allá las personas 
de la familia, agasajan i beben con los 
que vienen á "hacerle su visita de duelo. 
Las mesas del atrio han sido reempla- 
zadas con lienzos de género negro, ador- 
nados con cruces blancas que, colocadas 
sobre las fosas, contienen las mismas 
frutas, las mismas legumbres i el mismo 
icor. 
Un cura recorre las cantinas recitan- 
do sus oraciones i multitud de indivi. 
duos vagan por el cementerio murmu- 
rando incomprensibles rezos á cambio 
de vasos de chicha, ó entonando respon. 
sos á trueque de copas de licor. 
La profanación de las. tumbas, el in- 
sulto á los cadáveres, el escarnio de la 
oración se prolongan hasta el atardecer 
i el sol se esconde, avergonzado sin duda 
de dejar tendidos en el vasto campo del 
cementerio, los cuerpos de los explota- 
dores i de los exp otados, de los que 
compran sufragios i de los que los ven- 
den, entremezclados, casi confundidos, 
mazcullando aún lo que ellos creen 
plegarias, entrecortadas por hipos de 
ebriedad. 


Les ésta una de e fiestas que la cos- 
tumbre se empeña en sostener, que la au- 
toridad no quiere prohibir, que el mal 
cura alimenta ique el indio idiotizado 
no olvida. 

Sicuani, Diciembre 25 de 1905. 


.  ATHOS. 
(De El Pueblo—Arequipa.) 





DESDEN. OLIMPICO 


A propósito de la nota que el Prefecto 
del departamento coronel Parra dirije 
al señor Director de Obras Públicas in- 
sistiendo en que el Supremo Gobierno 
envíe una comisión de ingenieros para 
que haga estudios conducentes á la via- 


ción: que lo q' quedadenosotros es el bien 
que hemos hecho, que nosotros vivimos 
en la humanidad por nuestras buenas 


acciones i.nuestros grandes pensamien- 
tos; que la inmortalidad es la fecundi- 
dad de la vida. El espiritualista le ha- 
blará de la distinción entre el alma i el 
cuerpo, que hace de la muerte una libe- 
ración. El panteísta Ó el monista le 
repetirá la antigua trase de hace tres 
mil años: tattwam así. Tu eres esto: 1 
el niño moderno, se persuadirá como el 
joven brahman de que hai bajo la super- 
ficie de los cuerpos una misteriosa uni- 
dad en la que el individuo puede pene- 
trar i fundirse. En fin, el kantiano pro- 
curará hacerle comprender que hai en el 
deber alguna cosa anterior i superior á 
la vida presente; que tomar conciencia 
del deber, es tomar conciencia de su 
propia eternidad. De este modo, cada 
uno hablara al niño según sus opiniones 
personales, cuidando mucho de no pre- 
tender que su opinión sea la verdad ab- 
soluta. El niño, tratado asicomo hom- 
bre, aprenderá desde mui temprano á 
hacerse él mismo una creencia sin reves- 


tirla de ninguna religión tradicional; | 


de ninguna doctrina inmutable; apren- 


derá que la creencia verdaderamente | 
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bilidad i fácil e LO rAsióe del valle de 
Marcapata, no podemos menos que la- 
mentar el absoluto olvido que el gobier- 
no del doctor Pardo hace de los intere- 
ses que se relacionar con nuestro rico i 
extenso departamento. 


Las halagiieñas esperanzas que conci- 
biéramos á cerca de los beneficios que 
íhamos á reportar dela regia visita de 
S. E., se han-derrumtado ante las tris- 
tes formas de la realidad. 


En las alturas gubernativas no tienen 
solución asuntos extraños á las conve- 
niencias part.daristas. Alf se discute 
con calor i entusiasmo sobre si tal ó 
cual prebenda conviene 4 fulano 64 
mengano, sobre si tal Ó cual gollería ha 


de obsequiarse á este 6 aquel correligio-. 


nario; pero lo que se relaciona con asun- 
tos de vital importancia que engrande- 
cerían, bien solucionados, al país, im- 
pulsando por modo herdico el progreso 
de las diferentes circunscripciones terri- 


toriales, no merece más que despreciati-. 


va indiferencia. 


Después del paseo triunfal de $. E. por 
los departamentos del Sur ¿dónde el re- 
sultado práctico de esa tan glosada vi- 


sita? El doctor Pardo dijo, al salir de 
. Lima, que se imponía el penoso deber de 


viajar por los pueblos, á fin de conocer 
de cerca las necesidades de la nación 
¿dónde, pues, esas necesidades satisfe- 
chas, dónde el fruto de sus observacio- 
nes convertido en realidad bienhechora 
para estas serranías? 


Por lo que respecta al Cuzco, ni siquie- 
ra ha tenido necesidad de ver los dife- 
rentes ramos en que debía ejercitar su 
acción gubernativa, porque el Prefecto 
Parra en extenso discurso se las puso 

ante la vista, aparte de las insinuacio- 
nes apremiantes que recibiera en actua- 


ciones literarias i en conferencias con - 


particulares. 


Multitud de asuntos de vital impor- 
tancia i que no requerían de parte del 
gobierno otra cosa que buena volutad 
para solucionarlos debidamente, han 
quedado planteados desde aquella fe- 
cha, i creemos, sin que sea por espíritu 
pesimista, que quedarán en el mismo 
pie hasta que el país tenga un gobierno 
más nacional. 


Triste es confesarlo: cuando se inició 
Ja candidatura presidencial del doctor 
Párdo, muchos nos alistamos á su fa- 
vor, sin pertenecer á la bandería que 
sustentaba, con la esperanza de que el 
triunfo de esa AS joven mar- 
caría un período de engrandecimiento 
«para el Perú; mas como si el destino se 

mpeñase en deshojar las flores de nues: 
tra candorosidad, los hechos han veni-- 
do á decepcionarnos por modo cruel. 

Ya no fijarido los ojos en las incorrec- 
ciones de la administración política en 
general, donde el favoritismo ¡el espíri- 
tu de bandería lo malean todo, estu- 
diando solamente lo que se refiere al ol- 
vido irritante que se hace de los depar- 
tamentos apartados de la capital repu- 
blicana, tendremos que confesar que, en 
el mejor de los casos, el gobierno del se- 
ñor Pardo es estéril en beneficios 1 nulo 
de iniciativas siquiera. 


En el discurso con que el Prefecto 
Parra recibiera á S.E., se concretaban 
varios puntos de importancia vital, 
referentes á las regiones montañosas de 
Marcapata iá la vía de Sihuaniro. Con 
la elocuencia que se desprende de los he- 
chos, hizo ver el coronel Parra la urgen- 
te necesidad de abrir á la explotación la 
rica zona del Madre de Dios i,de llevar á 
feliz término la obra del Sihuaniro que 
proporcionaría 4 los mercados perua- 
nos artículos de ultramar importados 





agrala, es aquella que es verdadera- 
mente razonada i reflexiva, verdadera- 
mente personal; i si por mementos, 
cuando avance su edad, siente más ó 
menos la ansiedad de lo desconoz sido, 
tanto mejor; esta ansiedad en la que los 
sentidos no ponen parte alguna i en la 
que sólo el pensamiento está en juego, 
no tiene nada de peligrosa; el niño que 
la experimenta, será la tela de que se 
hacen los filosófos i los sabios. 


FIN DE LA SEGUNDA PARTE 
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por nuestros ríos 
No demandabs 


nativo el señor Prefeakg fsi 
nes de ingenieros que hn” aque- 
llas regiones ¡la mejor manera de a rit 


caminos, todo lo cual significaría a 
nas el desembolso de pequeñas cantida- 
des pecuniarias, relativamente inapre- 
ciables si se tiene en cuenta el inmenso 
beneficio que reportarían. 

Pero en el recinto del palacio de Piza- 
rro no se presta atención á la labor de 
las autoridades subalternas, ni se toma 


.en cuenta las iniciativas atañederas al 
mejoramiento del pais. Allí solo se hace 


olítica, en el peor sentido de la pala- 

ra, mientras nosotros languidecemos 
de miseria i agonizamos de pobreza so- 
bre un lecho de injentes riquezas. 


Causa pasmo hiperbólico considerar, : 
¡ cómo teniendo, como tenemos, fabulo- 
/ sos tesoros en nuestras montañas, cons- 
| tituímos ebpueblo más indigente de la 


República, solo porque el gobierno no 
extiende hasta nosotros su mano bien- 
hechora. 


Cubrimos con nuestras rentas depar- 
tamen les una parte considerable del 
presupliesto del Estado iapenas si nos 
obsequian con la plaga de preceptores 

scales, que maldito para lo que sirven, 
ila avalancha de vacunadores que no 
han hecho otra cosa que manidarse mu- 
dar.sin satisfacer sus créditos. 

Asl tuviéramos la paciencia de los 
Job, ya no es preciso tolerar el bochor- 
noso olvido que merecemos de $. E. 

No son, pues, desahogos de un oposi- 
cionismo banderizado los que nos hacen 
escribir estas recriminaciones al gobier- 
no. Mui lejos de eso, siempre lo que 


merece aplauso, venga de quien vinieré, . 


cuenta de antemano con nuestra sincera 
app de estimulo; pero en el caso que 
nos ocúpa, el desdla. gubernativo ha 
sobrepasado los límites tolerables. 

Aún Júpiter desde el empireo enviaba 
un madero á las ramas que pedían Rei: 
S. E. desoye nuestros clamores con un 
desdén supra-olimpico. 

ue conste, como pon de pos- 
teriores cosas. 


(Editorial de El Sol —Cuzco) 
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- LA RELIGION 1 LA IRRELIGION 
 EN-LA MUJER 





El carácter de la mujer le impone la 
religiosidad i aún la superstición.— Na- 
turaleza, de la inteligencia femenina. 
Predominio de la imaginación.— Credu- 
lidad. Espíritu conservador. Nataraleza 
de la sensibilidad femenina. Predominio 
del sentimiento. Tendencia al misticis- 
mo. El sentimiento moral en la o 
no tiene a yo más que en la religión. 
Influericia de la religión i de la irreligión 
sobre el pudor i sobre el amor.— Origen 
del pudor.— El amor i la virginidad 
parecio Paradojas de M. Renan so- 

re los votos monásticos.— Cómo las 
tendencias naturales de la mujer se pue- 
den volver en provecho del librepensa- 
miento.— Influencia que puede ejercer el 
marido sobre la fe de su mnjer. Ejem- 
plo de una conversión al Dhrepretda- 
miento. 
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